
Obispado de Chillán          Moniciones para la Misa del 09.08.2026
Liturgia

19º DOMINGO ORDINARIO - A

(Introducción) Hermanos y hermanas en el Señor:

Nos reunimos para celebrar la Pascua semanal en este
domingo, día en que Cristo resucitó. Él nos convoca a
reconocer su presencia entre nosotros: en la comunidad
reunida, en el sacerdote que preside la celebración, en la
Palabra de Dios y en el pan y el vino eucarísticos.

Que este encuentro con el Señor Resucitado nos ayude a
fortalecer nuestra fe, y a descubrir su presencia en nuestra
vida.

(Primera Lectura) Dios nos acompaña siempre, con delicadeza y ternura nos
sostiene en la vida. Escuchemos el testimonio del profeta
Elías.

(Salmo Responsorial) Dios está en la delicadeza de una brisa suave. Proclamamos
ahora su amor con las palabras del salmo. Decimos:

“¡Muéstranos, Señor, ¡tu misericordia y danos tu

salvación!”

(Segunda Lectura) La salvación es un don que Dios ofrece a todo aquel que
quiere aceptarla.  

(Evangelio) Hoy volvemos a escuchar a Jesús que nos dice:
“¡Tranquilícense, soy yo; no teman!” Acojamos su palabra
cantando aleluya.

(Oración Universal) - Por la Iglesia, para que lleve a todos los pueblos el anuncio
del Evangelio y el Pan de vida eterna. Roguemos al Señor.

- Por quienes vacilan en su fe, para que, en la oración, y en el
testimonio de cristianos, encuentren ayuda para adherirse
firmemente a Cristo.  Roguemos al Señor.



- Por los diáconos, que celebran a su santo patrono, San
Lorenzo; para que, animados por el testimonio de este santo
mártir, vivan su ministerio con generosa entrega. Roguemos
al Señor.

- Por cuantos se han encomendado a nuestras oraciones o
están necesitados de ella, por las personas que no tienen lo
necesario para llevar una vida digna, y por los que se han
quedado sin trabajo. Roguemos al Señor.

- Por nuestra comunidad, para que, unidos en Iglesia y firmes
en la fe, demos testimonio de Cristo con nuestra vida alegre,
y entregada a los demás.   Roguemos al Señor.

(Presentación de dones)  Después de alimentarnos con la Palabra de Dios, se prepara la
mesa del altar para hacer memoria de la entrega del Señor. Él

mismo, por el ministerio del sacerdote, hará que este pan y
este vino se transformen en su Cuerpo y en su Sangre.

(Comunión) Nuestro Salvador Jesús nos invita a compartir su mesa. Con
profunda humildad, nos acercamos a la comunión.  Todos
alabamos al Señor.




